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y ev i ta r au> fatales consecntnotaii oa e l 

L A X O L AMARGÓS 
26 afioa de gran éx i t o . Los más eminentes médicos lo recomiendan diarl i • 
mente d sus clientes para regularizar las funciones intestinales. Obra siempre 
snavemente y con seguridad. No tiene mal sabor, ni olor y no irri ta jamás. 

Farmacia D R . AMJÜRQOS. Plaza Sta. Ana, & 

En el Círculo Arlfstíco se han reunido, para tratar de animar el Cartia^il, tes f p r B f 
:ientant'--s de gran número .U; cutida ios barcelonesas, entre las qu.; if^uraban el Círcu» 
lo del Uceo, Asociación de Cazadores, Cfrc lo Eciieatre,' Club Náutico, Club d¿ R*» 
Satas, Casa de América, Unión Gremial, Centro MadrileRo, Centre Ara¿on'6, Tranvías 
de Barcelona, La Rabassala, EITfbldabo, Asociación de IVPfensa, Soíi áiS dé Atrac­
ción de Forasteros, Asociación do Fon'iislas. Cámara do Viajantes, i;l Inje lio, Coope» 
ratlva de Fondistas, Centro de Viajantes, Cfreulo Lírico, La Alianza, La Buena Som­
bra, Edén Concert, Alcázar Espsflol, Teatro Arnau, Molin Rouge, Compaitfa General 
de cochee y automóviles, Círculo de Gremios, Cá nara de Comercio, Pomento del T r a ­
bajo Nacional. Socled 'd Teatro del Li .-co, Ug i de Defensa Industrial, Arrendataria da 
Taba-xra, Casino Mercantil y Centro Gremial de San Honorato. 

También esislleron algunos artistas y particulares. 
Explicado el proyecto de los iniciadores por los oresldentos del Circulo Artístico y 

Centro VUdrileño, so lores Fustor y Urrutla. consistente en realiíar rü , única cosa 
que permite la premura del fie po, expusieron su opinión la mayoría dé los twesentes, 
enoo-lrando acertado el pensamiento da esta'>lecer tribunas en el centro del pa eo de 
Gracia y en las pía oletos de la calle do Ar-gón, co wo lambí n el sit >ar cuatro música* 
en los paseos laterales, y muy cp^cialmenle el cambio de itinerario de los carruajes, 
que circularían en la forma siguiente: 

Subirían en una sola fila, dejando Ubre l i tfía del trantfia, por el arroyo lateral dere­
cho hasta el cruce con la Granvía Dlaaonal, p isando allí ni arrobo central. Bajan'n per 
¿ste junto al paseo de la derecha hasta la plaza de Cataluña, volviendo á subir por el 
mismo lado por junto ¿ la línea de tribunas que se construirían en el centi O del pr.s o, 
siguiendo hasta la Grunvía Diagonal, de la que volverían á bajar por el otro lado de la* 



tribunas centrales y aublénío nuevamente jünto al paseo de la IrqnJerdo, descer.ílenio 
finalmente, por el arroyo lateral de la izfiulerda, hasta la piara de Cataluña. 
. ¡Como resultado de esta reunión puede adelantarse que se construirán buen número 

de carrorns y coches adornados, sbndo «arios los establecimientos y Sociedades qut 
han ofracido premioi en metálico y objetos de arte. 

Han despertado gran interés los concursos enunciados para el baile de máscara qu 
celebrará el Centro de Viajantes y Representantes del Comercio y de la Industria el 
día 10 de Febrero próximo en el teatro de Novedades, el que promete verse muy con­
currido. 

E l Circulo de Ultramarinos, Comestibles y Similares, deseando colaborar, al i j u " 
qne otros entldedes de la misma índole, al mayor esplendor de los próximos Carnava­
les, está organizando un baile extraordinario de máscaras, que se celebrará el dís 15 
ne Febrero próximo en el Gran Teatro Español, y cuyo programa se publicará oportu-
damente. 

Q a o e t l l l a -
A lae dos de esta madrugada se ha declarado un incendio en un almacén de la ca­

lle de Ursíel, número 35, en el cual había cajas de ropas y otros géneros que se ven • 
den en los Encantes. v • i * 

A poco de haberse iniciado el incendio ha sido sofocado con la bomba central, sin 
que hubiese necesidad de utilizar las de la plaza de Santa Ana y ronda de San Pablo 
que acudieron. 

Sólo se quemaron dos cajas de ropa usada, ignorándose su valor-
Han sido declaradas desiertas las oposiciones á las plazas de auvi jiir numerario 

del segundo grupo de sección de exactas de las Facultades de CiencLj de Barcelona, 
Sevilla y Zaragoza, por falta de aspirantes, y la del cuarto grupo, sección de Físicas, 
de la Universidad Cen t^ I . 

Maftann termina el plazo para solicitar escuelas de 1,100 pesetas por loe maestros 
comprendidos en el art. 65 del vigente reglamento. 

A las tres de esta madrugada nn sujefo acompañó i una mujer enferma de ainfalia 
á la Casa de Socorro de la calle de la Unión, y al poco rato de estar en este estable -
cimiento falleció la enferma al parecer de muerte natural. 

La difunta llamábase Vicenta Franco y vivía en la misma calle de la Unión, núme­
ro 30. 

Del suceso dióse conocimiento al Juzgado de guardia. 

Varios asistentes ni cine Doré nos manifiestan que es escandaloso lo que en dicho 
Cine ocurre. Parece ser que se hace trabajar en él cono atracción á dos niñas de cor­
ta edad, las cuales, además de sufrir las consecuenci'.s de su pesado trabajo, deben 
•prender y redtar canciones de un gusto más que dudoso. 

Esperamos que r | señor gobernador se enterará del caso, que, de ser cierto, ade­
más de la reprobad, n de las gentes honradas, merece un ejemplar castigo. 

ni i m 
Conferencias y reuniones. 

XI CÍKtjló Ma»lc»l Beberalo «nunel* p«ra hoy uno de sus interesante» condertoi, «o cu­
yo ^roerama figuran obr-sa Importantes como la Sinfoním número ¡ í , de Haydn, asa S* -e-
tutím de Morsrt, T«rl»s Bümeroa de eusrteto 7 una obra del Joven compotltor aeaor MM-
MfMt 

El Colegio do M<*eo» de esta provincia celebrará «esión pública Inaugural de las 
tarcaa del comente año mañana, á las seis de la tarde. 

. • . La Junu directiva del Círculo Musical Bohemio ha quedado constituida en esta 
forma: 

Presidente, den Ramón Gedó; vicepresidente, don Emilio Revoltós; ceerctario, don los-
««fai Uesallas; vicesecretario, das Emilio Larredera; tesorero, di)n José Abclia; contador. 



üon Francisco Torras; blblfotefario, don Vicente Calatayud; vocalcjf: don Loraazd Simó, 
^on.-MíVH«l Dofi tic, óoa Jaims PMuía», rion Vicenta CaUtuyud, don X7rancisco Jiméncr, dos 
Alberto Deschump»; don Emilio Larro^cra y don Arcadio Roses.. 
. «*« .IM íiocledud coral livtrvpci rfimera creada cu Bapafi» por t[ importal Joaé A. Cía» 

Ví , p i iido rosü.uia, fi las u.ueVe y medís de la noche, celebrará en su local social eo tradi­
cional cen« en conmemoración del 62 anívrrsaiib de tu fundación. 

La Jonta directiva d : U Defensa del PrdtCSorado particular de Barcelona ha. qué* 
dado constituida en la forma siguiente: « 

Presidrpte, don Juan Nadül; vicepresidente, don Aguttin Merqnita; tesorero, don Roq^a 
GriQ( contador, don Fernando Hlíás; eocretarlo, don Jesd Lafnento; viceseeratarto, Jon 
los* ColilUs; biblloteenrío, don Eustaquio Poyrón; «ocales: dofla Ana Nadal, dofia Antonia 
^olar, doü» Asnnción Bemat; doña Vicenta Vire», dofla P«uHn« Oord/I, dofia CoocepcMa 
Riaznelo, don Joan M. Devant, don Camilo Ribot, don Isidro Cren», don Manual Ribas y do» 
Francisco Figueras. 

Interiar. 647? d n«ro liquidación; 85*0T- d-naro práxitio; NortM, W33 p«i»I.lj<nñda« 
dón ; 6470 papel p.óximo; Alicantes, 05'45 operaciones liquidación; 93'85 papel pro» 

Noticia de los fallecid¿9 ios díós^ff y 29 de Enero de 1912. 
Césadoa 17- Vlildo* 4 Soltero» 5 NlflostO kKáLí¿-á M . - M ^ j Vwwteí 84 
Casadés -8- Viudas 3 Alteras 6 Ninas 11 MwUss 2 ^ociio* J 

Ejspectá.cu.los. 
LICEO.—Esta noche, á beneficio de los porteros y acomodadores dft osto collsso, 

so canterd la ptedoei opera Mignon, que tan maglstralmente Interpreta la compaftít 
dis éste teatrb, tísppcialnienw la señora Berlendl, que hace una creación da la prtta* 
a < | n | í t ^ la eeilora GlaBenH, que reinita «-na elefionte Fi l ina y ana hdWI cantante. 

NOVEDADES.—Ha sido entregada <i dicho teatro una opereta española en un 
acto titulada L a estrella verde, con miisica del maestro Amadeo Crlstíá. E l libro re» 
rólta una apología del esperanto. > Híijímaí Bo^nrM 

^ • ^ o e i eíTCaiv febea , m b »• »o<.tíw»i«iii«» 
I D E A L CINE.—Ayer tuvo lugar lo cuarta y última función de la serie orjtanleade 

pór laaecdón do R fUiJis de Montanya del Centre Excursionista de Catalunya. La 
concurrencia fuó muy tiumarosa. 

Las polículaa que se proyectaron aon de un Susto «finado, y como deferencia es-
pecial-dela Empreía la perte musical fué encomendada á un acreditado y conocido 
quinteto. 

En resumen: una noche deliciosa, da la que pueden enorgullecerse aus orgínlra» 
dores. 

«••j'o sb 
n3<*eb '.ofad Crónicas musicales. 
-•"UCBOtVésMIIdá'ddl-bafWeno StraceliM.-MiNM. - • V-V.-Í-c.£ ' 

ESCUELA MUNICIPAt DE MÚSICA; OpoblcioiiW (í preml» 
Antí-aytr por la tarde y con la ópera flíjeo/cW^deapWMae del público barcelonés e' 

eminente barítono señor Strocdari. Por tal mcti\o lu sala de nuestro primer coliseo 
PrW'ifli''UVI-íl: ?PtC'0 'ie 'A* "i?3 en.que se.repici de íofdo,; pues los amantas'dtlAe/ 
c--í?/Mí?'oc,ii<ir'.t¿ñ-iprBsur056s'.á.ren llriributo-ai festeíodo. tf/vo I t a l I a n g i l ^ ^ r S S ^ - -

-jSfaj&SrSiiito.Járti'4ie;<m IQ p_i;eS.*ñlfe." te i rpj i í jw^;^t#:dadó '<i*&tó(l í l l }$s i t ¡w 
de áef un vlrfuoVo cómo nav pocos'en e i^r té Zfel canto, anleayér fúé'nuévamiHiimotfa^ 
cionaío por so cr>loseI maes.ria < n la ¡nterpretoclón da la partitura de Vcrdi. De al i 
que entro una verdadera tempestad de oplausoa tuviera que repetir dos yace» el Me 
j S t f a i a i t í ñ f f " ' ^ ob*b**p *«• oioodoa I«OIÍJM oi«i ip ^t, «/iji» a *. «J 7-, . 

Al terminar ¡a obra, el célebre artista obsequió al aitdltorlo cantando exqulsltanwnte 
t V V W i o te lFM¿iicto¡H, mtVi¡l¿ . A u á i # » ^ « i l i * a , J ¿ * /'n»>»io«w*» WlMtM ataft>' 



Por la noche dWso la primera representación de la inspirada partitura de AmbroaM' 
Thomas, Mgnon. 

Diciendo que la protafonista de cs'a obra estaba á cargo de la seflorn Berlendi. 
creo que ya se ha dicho todo., pues ella es, sin duda alguna, la inlírprete ideal de esls1 
obra. No es solamente en la parte musical donde rai'a á •¿tan altura la eminente artista, 
es, además, en hi acción escénica, que la ilustró con un sin fin de detalles tan justos e: 
ingenuos como admirahlps. 

Dije en otra crónica que allí en mis mocedades tuve una verdadera chifladura por ta 
ópt ra MÍ,«OH, cuya cansa principal ¡fatolB mlsniísinw seflora Beflendi, y lioy, aunque 
ya tengo unos cuantos afíos m á s , no dejo por esto de entisiasraarme ante la colosal 
creacón aue de esta pariit ira hace la m ricionadá artistn. 

E l auditorio aplaudió continuamente á la señorá Befiendi, por lo cual-sé viS obliga­
da ó repulir él aria del séaiindó acto. 

Debutó en esta producción la señora Clasenti, artista que, además ^o contar con 
gran maestría, tiene el don de no desafinar una.nota. Cualidad que nos sorprendió á 
todos por estar acostumbrados d bir cada lapsus de afinación que valia un credo. 

La hermosa señorita Clasenti fué, por tal motivo, aplaudida á í¡r»nel en su parte do 
Filina. 

E l saflor Pcrea cantó con perfección su parte de Guillermo, y el bajo señor Nico-
letti-Kormann lució una vez m á s sus envidiables dotes artísticas en ÍU papel de Lota-
rio. Entre los fragmentos que interpretó este artista debe citarse especialmente el 
aria del tercer acto, don' e recibió una salva de aplausos. 

La senora Kosta y los señores Badini y Giralt con su buena labor acabaron de com-
pletor el buen conjunto de la obra, así como t imbién loa coros y orquesta, bajo la in • 
teligente batuta del maestro Mascheroni. 

**• 
En la Escuela Municipal de Música se efectuaron en la mañana del domingo pasudo 

las oposiciones ó premio extraordinario de la clase de violoncelo, hn este acto púsose 
de manifiesto una vez más la insuficiencia y malaa condiciones que reúne el local des­
tinado para aquel centro docente. 

Se vo que nuestros ediles prefieren emplear las pesetas en otras cosas que para 
ellos será de más positivos resultados que un Centro de cultura artística. 

Valia la pena que el piramidal setar Janssens, el cual 'anta predilección demoatró 
tener por la música cuando presidía la Comisión de Gobernación, se hubiera preocu­
pado un poquito más de nuestra Escuela Municipal de Música. 

De ahí que el domingo pasado la mayoría del auditorio que acudió á oir las oposi­
ciones tuviera que quedarse por los corredores, pues el local destinado ú estos actos 
es reduci o en extremo. 

No obstintfi, el cronista pudo acurrucarse eil un rincón suficiente para poder oir 
A los tres concursantes que se disputaban el premio. Hsto.s eran Bernardino Gdivez, 
José Ricart y Ant mio Planás, quienes ejecutaron la obra de concurso: Concierto del' 
compositor bohemio Dvorók. 

Éa eata composición de estilo hermosísimo y plagada de inmensas dificultades. Loa 
tres opositores hicieron honor á la obra y á su profesor el maestro Soler, ya que l a 
ejecutaron con gran perfección. 

E l Jurado concedió el premio al señor Bernardido Gályaz, que con justicia debo 
reconocerse que sobresalió de sus contrincantes por la seriedad de interpretación y 
por d pr fundo conocimiento que demostró tener de la obra. 

La difícil pane d • acompañante al piano fué magistralmente ejecutada por las pro­
fesoras Carmen Mata y Rosa Barella. 

Verdaderamente el triunfo de estas oposicicne<! fué para el ilustrado profesor da 
1« Escuela municipal de Música, señor Soler, d quien dirijo, pues, mi más entusiasta 
feüclUción. 

Ajuuuw 
Correspondenete.-~St1iaT Liceísta: S i usted no sabe Iser, ¿qué culpa tengo yo? 
No he dicho nunca que la música italiana esté llena de macarrones, porque eata e«-

cnela posee obras tan respetables como ¿ a Vestal, 11 Barbiere, ote; pero áñ tatM 
partituras al Rigoletlo media un abismo. 

¿Quiere que le diga lo que pienso? VÍ. ¿ 
So cartita huele á encargo. Y nada más por hoy. 



CAROLLTA IHV&SXlZIO SS9 
^ n - ' ' - •— ' 

Midiinotta halló la puerta abierta y entró sin vacilar, encontründose en 
una gran antesala. 

jal *r. Al sonido de la campanilla que había sobre la puerta y anunciaba á un 
- i ^" Visitante, un dependiente del abogado asomó la cabeza por la ventanilla dt l 

despacho, que daba á la antesala, 
-er, Pero enseguida hizo una musca. 

El vestido más que modesto de Michüiotta y ol aire de ésto promatto 
poco bueno. 

' —¿A quién busca?—la preguntó bruscamente. ; . 
—Al señor Carapiero; me han dicho que á asta hora está siempre. 
—Sí que está, mas tiene muchos quehaceres y no recibe á todo el mundo. 

¿Tiene tarjeta de visita? 
Michinotta, que comenzaba á enfadarse, se encogió de hombros. 

—¡Qué tarjeta ni qué pamplinas! Estoy aquí porque tengo necesidad de 
verle y si el señor Campiero publica avisos en los periódicos y después no 
se ocupa de las personas que se hallan interesadas en ellos, entonces aquí 
estoy de más. Buenos días. » . 

Y dió un paso para marcharse. 
—Agtlardc un momento y expliqúese—gritó el dependiente—. ¿De qué 

aviso íiabla? ¿A quién anuncio al señor Compiero? . f 8 " 
—Digalo aencillamt'Qte que es una mujer que viene ¿ hablarle de aquella 

Flora Vergani que i l busca, á menos que la liaya encontrado ya. 
—No, no; aguarde u'n momento. 

' ' La'cábeza del dependiente dcsapárodó dé la ventanilla, 
•isoq Michinotta quedó uq paco, desilusionada. 
aotac sol»-No la han encontrado—murmuró—. Entonces, ¿qué diré al abogado? 

Después de todo, quién sabe si yo le pondré en camino de encontrarla. 
Estudiaba la adopción de un airo desenvuelto; pero cuando el dependien. 

te abrió la puerta dd despacho y la condujo á presencia de BU principal, la 
joven quedó por unos instantes sin palabras. 

Él señor Catiipléro era un hombre de unos sesenta ailos, fuerte, robusto 
~y de dura mirada. «»«»«> noi ri'-»-.>i-*. 

CwinJo.cnlró Michinotta, él abobado no se movió de su escritorio; pero 
% n ^ i a exatrtínó ton iiha rápida ojeada y la indicó una silla. 

Después,su dirigió ni dependiente, le dió algunas órdenes, y , por último, 
lo aespfifió con uh signo. 
; —¿Usted Viene ú hablarme de. Flora Vergani? ¿Sabe ¿ónde está?—dijo 

^iaeírae^^ff , nfirando'firilntónte-íi la-visitante. 
^Francamente, caballero — respondió Michinotta algo intimidada'por 

aquellas mírades insistentes—, yo creía que ya la habría usted encontrado; 
perdone que 1c lutble tan libremente; pero no sé hacerlo do otra manera. 

—Hable como quiera, con tal de que se la entienda. No; ú pesar de.todas 
las pesquisas hechas, no hemos podido saber dónde so oculta la bella joven. 

—¿La bella Joven?—replicó Michinotta sonrienJo—. Así, ¿no sabe usted 
ftada de la desgracia que la ocurrió? 



AM0SB9 MAtÓíTOS 

—¿Qué desgrada? L a ruego que me diga minuciosamente todo Jo; que 
sepa. 

-íLahfstóritf rií» •fes-mrgff.íEBa F4or<rfBé encíarrada ea «n. manfcotnto-bajo 
otro nombre. 
•"; —Eáib'lo supe por ta : pMteía; ^ taaMéat-nas cdija qmsvla í t W « ¿ o e la 
hacia pasar por su sobrina la sacó del manicomio cuando Josméd¡coa !a: .d?« 
clararon curada. Pero Flora se marchó enseguida de la casa d©;8ii falsa t ía . 

—Pero ¿no le dijeron también-que estaba hecha un mon^trúo? ; J 
EF abogado hizo un gesto de estupor. 
—Eatb;no; Pero j'qné fué Jo sucedido? 

• —Parece que una loen en un arrebato de furia le arrancó; l a nariz con loa 
dientes y después la mordió en las mejillas, dejándola profundas cioatriepí.-

— i E s horrible! ¿No se engaña? 
—No, sefior; porque aquella joven cuando dejó á madama Peila se fué ¿i 

vivir en la misma casa en que yo habito; yo entonces no sabía quién era, se 
había puesto 6 revender ropa y todas la llamaban la Perra, m mote que yo 
misma la di. 

—¿Y es aún vecina de usted?—preguntó el señor Gamplero cqn el rostro 
encendido por la emoción. 

—No, señor; hace ya cuatro meses que, dejándome sus muebles, partió en 
busca de una niña hija áuya, según me dijo madama Peila, que fué la que ihe 
relató ioio cuanto le he dicho. 

Mlchinotta guardó silencio; el abogado bajó anos instantes la cabeza 
como si reflexionase. 
- Después, sin levantar el tono de la voz, dijo: 

—Sus-infoímés me son preciosos; déme exactamente las señas de aquella 
desventurada y si logro encontrarla recompensaré á usted espléndidamente. 

Michinotta miró audazmente al sefior Campiero. 
—Pero ¿se podría saber quién tiene tanto interés en buscarla?—preguntó 
—Es una persona á la que usted no conoce, pero que no reparará en 

gastos si logra su intento. 
- r S I puedo encontrar á la Perra, no la i?'¡aré escapar. 
—Muy bien; si la trae aquí no se irá usted descontenta. Entretanto, como 

éngo en mucho sus informaciones, tome. 
Dicho esto, el abogado sacó de su cartera un billete de 50 francos y 

'^i M6i ' ' l 'f ' í acnabam aa •jüóibiqíoL s-juo»J!; O., J,; 
Michinotta lo cogió con la punta de los dedos y se puso en píe algo etnba-

m a d a . • ú-^ 
Había obtenido una buena recompensa por aquella visita y no sabía cómo 

darlas gracias. 
- ¡ Y pensar que he venido aquí por pura casualidad!-prorrumpió-; <f*Ba 

que la pobre Perra había sido encontrada y deseaba verla; lera íaa buena y 
tan servida!... -wo* wteMwgo stemj ní>dh^ aisiv k;-,*. 

De repente dlóae en la frette une palmada. 

ae 



CWOUNA cnruRnuio 355 
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—¡Oh! ¡Qué bestia! ¡Qué bestia!—exclamó. 
E l abogado la miraba sorprendido. 
—¿A quién se lo dice? 
—A raí misma; perdone; ahora estoy segara de tener noticias de la Perra, 
—¿COrao? 
—En este momento no puedo decfrsalo porque podría equivocarma; P«ro 

le prometo volver pronto. 
—Muy bien. 

Se levantó él mismo para abrirla la puerta. 
Michinotta estaba tan confusa que salió de la estancia sin saludarle y ata 

ver d los dependientes, que en la antesala la miraban con curiosidad. 
— ¡Qué bestia! -repet ía Michinotta bajando las escaleras—. ¿Por qué no 

lie pensado en dirigirme al Dughera? Yo no he querido preguntarle antes lo 
que había dicho ú la Perra porque Merlo estaba celoso de él y no quería 
entonces exponerme á recibir una tremenda palira; pero ahora soy libre y 
quizós hoy haya descubierto mi fortuna. 

Pensó si debía referirlo todo ó madama Pcila y se dijo que no. 
No olvidaba la acogida que tiempo atrás la había hecho la viei:-. 
—La pagaré en la misma moneda—se decía—; no me serviré ci-j 'r'ia-nAs 

que en caso de necesidad. La diré que el abogado no sabe nada.de nada y 
que rae ha acogido tan mal que no pienso volver á verle, ni la aconsejo á 
ella que vaya; la engañaré por completo, pues en el caso de que se descu­
briera todo, no la toiho; no tiene dientes para morderme; no es ya peligrosa. 

Haciéndose estas rápidas reflexiones^ Michinotta llegó á casa de la Ce* 
lestina, que la aguardaba con impaciencia. 

—Es un oso ese abogado—dijo la joven con acento furioso en cuanto es­
tuvo en presencia de la vieja—. ¡Ah! ¡No sé cómo he contenido la lengua! 

—Pero ¿has sabido algo de Flora? 
—Él creía que yo le llevaba noticias seguras. 
—¿No la lia encontrado? 
- N o . 
—¿Quién la busca con tanta urgencia? 
—No he conseguido arrancarle ni una palabra sobre esto; me echó del 

despacho como ó un perro. S i hubiese sido una s^fiorona me hubiera despe­
dido con mil zalamerías; pero una pobre mujer como yo podía ensuciar la^ 
sillas del despacho. ¡Paciencia! 

Se desahogó aün un poco y después despidióse de madama Pcila cotí la 
promesa de volver en breve para establecer las condiciones de su sociedad. 

Mientras caminaba hacia su casa, Michinotta se reía de la pasada que 
liabía jugado á madama Pella. Y como estaba en fondos, hizo alguna» provi 
sienes, dispuesta d recalarse aquel día con una buena comida, regada con 
una.JMtoUa'de vino aflejo.- ........^ a7C- •joc-iiipii . 

- .Necesito ad^uii;ir .tuerzas pora visitar al Dughera—murmuró—. ;De 
aquel viejo bribín puede aguardarse todo. 

.aosíFísq sc*i ttíwii Ai as» síílfr flícs^sfaCJ 
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A la misma hora en que Micliinolta pensaba asf acerca del Du^hera, éste 
se hallaba en su trastienda conversando con un individuo de siniestro aspec­
to que perecía un amasijo de indecentes andrajos y tenía los zapatos destre 
gados y los cabellos llenos de polvo y de inmundicias. 

Éste se encontraba sentado, con el bruzo derecho apoyado en la mesa de 
toadera pintada, sobre la cual se veían los restos de una mezquina comida, 

—Hace algún tiempo que los asuntos nos van mal ü todos—dijo el Du-
ghera alargando ol compañero una copa de aguardiente—; pero nunca habría 
creído que tú, querido Scarpa, llegases á este estado. 

E l viejo cogió un cuchillo que había sobre la mesa. 
—iLadrónraimdo—exclamó dando un golpe sobre la mesa, cediendo ó 

esa necesidad que tienen los caracteres rudos de desahogar la cólera con al­
gún acto de violencia—, no me he encontrado nunca tan mal como ahora! Ha 
sido una desdicha pora mí el que se me haya escapado la muchacha, después 
de haberme desembarazado de aquella mujer, conforme te dije. 

—¡Ciertamente!—respondió el Du^hera acercando á los labios su copa y 
apurándola de un sorbo—; has sido poco prudente; aquella ranchacho era 
Una fuente de dinero. 

Scarpa golpeó la mesa con el cuchillo por segunda vez y después vació 
en copa hasta la última gofa. 

—¿Y no sabes á dónde ha ¡do ú parar la rapaza?—agregó el Dughero. 
—¡Ah! ¡Si lo supiese, si cayese en mis manos!- dijo Scarpa acompañando 

sus palabras de un gesto de amenaza. 
—No es fácil que la encuentres en Turín; ¿cómo pudo haber hecho e 

Viaje? 
— Aquella tuna'ituela sabía hablar bien y lo recordaba todo. Y si encon­

trándola extraviada por el campo la detuvieron como vagabunda, ella daría 
todas las explicaciones necesarias pars que la condujesen al lado de los su* 
yos. Por esta razón, después de reconocer todos los alrededores de Monte 
Cario sjin encontrar sus huellas, decidí venir á Turín á verte, contando con 
que debes saber mucho acerca de la pequeñuela. Wffltn 

—Te engañas, querido. E l que rae IB entregó no sabía á quién pertenecía 
IB muchacha; ésta había pasado ya por varias manos. 

—Así,.pues, ¿no hay que esperar ya nada?—exclamó Scarpa con el rostro 
rojo .fie jra y los ojos brillantes. 

Y cogiendo con mano temblorósa la copa de aguardlénte, se arrojó el con-
tenido en la ¿argaatBe 

tija 
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—¡Qué mala sombra! ¡Qué mala sombra!—agregó, cada vez más encole* 
rizado—. Sin embargo, no me quejaría si hubiese podido agujerear el vien­
tre al perro de mi hermano. 

Se mordió un dedo con rabia y después preguntó á su compañero: ' 
—¿Tienes un poco de tabaco? 
E l Oughera sacó del bolsillo una pipa de madera. la sacudió. golpefindoU 

contra la mesa, y después la llenó de tabaco. 
-Toma . 
—¿Y tú no fumas? 
- N o . 
—Ha sido una fortuna para raí el encontrarte. Me parecía siempre que 

me seguían los guardias y no me creí seguro hasta que estuve encerrado 
aquí. Pero no quiero serte una carga y necesito que me ocupes en alio. 

E l Dughera sonreía. 
—¿Qué deseas hacer? 
—¡Cuerpo del diablo! ¡Sabes que no tengo escrúpulos y que cualquier 

cosa me convendría!... 
£1 Oughera le miró un instante fiju.T.ente y después le dijo con calma: 
—Tengo que proponerte un asunto. 
—¿Ea cierto? 
- S í , y podremos ganar mucho dinero; basta con astucia y valor.' 
Scarpa se golpeó el pecho. 
—Ninguna de las dos cosas me falta. 
—Sin embargo, se puede correr algún peligro. 
—Para lo que vale mi piel... Por otra parte, quien no se arriesga, la már 

no pasa. 
—Bien dicho, enmarada; aquí está ral mano—exclamó el Dughera con aire-

de satisfacción—; es un gusto tratar contigo; bebe otra copa. 
—No rehuso nunca. 
Dejó la pipa, cuyo tabaco había ya consumido, y bebió con avidez o 

aguardiente. 
Después, limpiándole los labios coa el dorso de la mano, preguntó: 
—DIrae: ¿de qué asunto se trata? 
—De un lindo golpe que nos producirá buena ganancia. Se trata de en­

trar en una casa aislada en el Borgo Dora. Allí ha muerto un viejo que 
según se díee, tenía nuicho dinero. E l heredero es un abogado que habita en 
a misma casa, pero que tiene el dtspoclio en otra parto y pasa en él la 
mayor parte del día. Además, todas las noches, & las ocho, sale de la ca«a y 
no vuelve hasta Jas doce. Ya ves que roe he informado bien. La casa queda 
custodiada por una criada de la cual será fácil desembarazarse. ¡Una buena 

—No soy nuevo en el oficio—respondió Scarpa, sonriendo amiestraraente. 
Sijluieron conversando aíi* corobluaníla un plan auáaz, sin •percibir»» <i« 

que U noche llegabe. c 

http://%c2%ab.Ew.au
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En aquella trastienda se había de tener la luz encendida en pleno día y 
como no había reloj, no se sabia nunca la hora que fuese. 

Dos golpes dados á la puerta de la tienda sobrecogieron á los bribones. 
— ¿Aguardabas ó alguien?—preguntó Scarpa. 
—No. 
— Entonces no abras; no quiero que me vean. 
Y con repentino terror agregó: 
—Oye qué música; parece que quieren echar la puerta abajo. ¿Si sarán 

os guardias? 
—No lo creo; de cualquier manera, métete dentro del tonel y le pondré 

la tapadera. Estarás algo mal; pero allí nadie irá 6 buscarte. 
Los golpes se multiplicaban. 
Scarpa se apresuró á seguir el conscio de Oughcra, que, después de ayu­

darle ú esconderse, salió á la tienda gritando: 
— ¿Quién viene á romperme los tímpanos? 

Soy yo, Míchínottii -respondió la voz de la tunanta. 
E l Dughera lanzó una exclamación de alegría y apresuróse á abrir la 

ptiert»* sawrf csflal i i fe .oásdaust» w i i m i te sü^tfiti . i8-r\ 
—¿lires tü la que vienes ¿ buscarme? Entra, entra, prenda mía. 
Michinotta no se hizo rogar. . 7 — 
El Du;;iiem volvió á cerrar la pusrta con sigilo y después trató de abra­

zar á la visitante. • • '• r - i->-'-^ vs-3iÉ¡> úobilo oa iape 
—Quietas las manos ó me voy enseguida—exclamó Michlhotta. 
—¡Qué mal corazón tienes! Y eso que sabes que rae tients .loco perdido- • 

Basta de burlas; tú eren un granuja que sólo amas la holganza. Pero 
¿vas á tenerme aquí de pie toda la noche? 

—No, no, tesoro mío; ven aqufat cBssf." « 3 >r í íwí r jq h cwO— • 
Y volvió á la trastienda, diciendo en voz alte: 

• - -Pusdcs salir; es una amiga.-. - " - í.^ ÍU» -¿m'íao'j «ap v é i -
Michlnotta, sorprendida y disgustada, vió salir del tonel ú aquel viejo 

cubierto de andrajos. 
—¿Porqué no me has dicho que no estabas sólo?—preguntó con ira a 

Dughera. 
—Este y yo somos una sola alma; ¿no es cierto, Scarpa? 
Al oir este nombre Micliinotta se estremeció. 
—¿Es el amigo al que confiaste la muchacha? ,ash.«J o'/i—'. • 
—Precisamente; pero siéntate. 
Micliinotta no se hizo roíjar. i L v- : • se? O^DSÍ olo/— 
Sentóse y se quitó el mantón que la cubría, mostrando el busio lleno.-pro 

vocativo.-?.'-!? ;Oc oraM h í>8fi.Ts<!o)étn SD¡: 8tóíertiit>oi<í i^a^b ol »t 18— 
i -r ¿No ves qué pedazo de gloria?.—dijo el Duguera.ú Scarpa. 
Éste procuraba permanecer en el rincón más oscuro para no enseñar sus 

andrajos; sin embargo, respondió á su compañero: -.. — 
.. -r-Yn lo.crea,.y te felicito. . .-:, ;., 
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Michinofta sepuaQiLtdB» uimú at-aaaua aids? st ¡m .¡.oisi sidad or «BKO 
•^-Kuede ahorrarse,¡a íelicitcciún, porque el Dugbera lia de hacer.cofirnítio 

lo que yo con usted. Somos ami^aa. pero nada mis. ,VQ.nje:Viíto«»n.prendas 
mejores. 

—Buena prenda es tu MerJor^dijo elcerrajeroutotre airaílo y petulinte—. 
E s bueno para servir de espantajo. ^S»1S8 i 109 Y 

—No.seri de lar. mal gúator-^Qurmutó .Scarpa saiñantlo.e» ojo á Ja mu-
jerzuela. ,, re 
- -ííata miraba, ai Diigberai -

— A raí me gusta y basta. Mi añots iUa oiaq ¡iam ogim r i ia ' t íü .awbcqotM 
— S i , sí, puedes vanagloriarte; un jovenzuelo que paso la milad dfl ajio en 

la córcei, porque se deja ; siempre coger con loa manoseo la masa, y i a 
otra mitad comiendo y bebiendo á tu costa. Y aún gasta tu dinero con otros. 

—No es verdad. '{a^oaqmit .«©J «a^t.qr/Kíi ;. «A-.-
—No me lo niegues d mi, que la conozco bien; pero vosotras, las majares, 

siempre escogéis lo paor y por eso soléis acabar mal. 
—Sí, porque si te hubiese escuchado é ti habría hecho una buena íoxíuna, 
—Puedes decirlo en voz alta; y aun estás á tiempo. 
—Tienes muy buenas palabr. s; pero yo roe atengo á los hechos. Sabes 

que tengo buena nariz; siento enseguida «I olor del dinero; pero al entrar 
aquí no he olido á dinero precisamente. 

Se puso á reir ú carcajadas, sacudiendo la mesa, que por poco so rodd 
con .todo cuanto tenía encima. 
. ElDughera no se diú por ofendido. CogW ana botella polvorienta y un 
vaso y dijo: 

—Creo que el perfume de este vinillo te,quitará de la nariz el tafo de Ja 
miseria. ns ..to .úhva.lmr. J> W.'U./ 

—Hay que convenir en que eres galante y si logras descubrir algún tesoro 
qyizés deshanques ai Merlo. 

E l Dughera se frotó las manos, 
».iswdHablas.eq serio?. 

— Ciertamente. 
—Entonces mús.promo de lo que imaginas enviaré al diablo al Merlo. 
—¿Has encentrado el tesoro? ¡Ahí ¡Ahí 
—No te rías, que aunque te sorprenda es así. 
—Enséñamelo. 
—No lo tengo en casa; pero sé dónde está oculto. 

tfi(t-.BttaKkK8Ud I» obnciísom .ahdu > J> '"P íKtyiwro h bhup •>« y u^tnoH 
—Si te lo dijese procurarlas que me lo birlase el Merlo; no, querida. Por 

el contrario, te .ngradeceré que no me hables más del asunto hasta que yo 
pueda detírte: «Aquí está lo que querías; ahora manten tu promesa.» 

—Será en la semana de los tres jueves. . 
L a tunanta rió largo rato, bebió con satisfacción dos vasos de vino, 81 

uno detrás del otro, y después dijo mirando al Dughera: 



«8Q 
— . 

t otbaA sal ÓIÍ-TÍ sf.í iBií',i*dÉnanoS j ?Í •anaoVt oa «WoííTJHÍMmif .«nhant m-p 
—Aun no me has preguntado el objete de mi visita. 
- T e m í a c¡ue no quisieras hablar delante de mi cómpafiero, 
- N o ; quizás él pueda responderme mejor que tú. s¿l to,m-
—¿Sí?—preguntó Scarpa con satisfacción, olvidando por un momento «a» 

harapos y acercándose á la raujerzuela. , 
- S í , ¿no ftié á usted é quien el Dngliera vendió la niiia? 
Scarpa cambió una mirada con su compañero, que, encogiéndose d « 

honibro», exclamó: 
• —¡Habla, habla clarol'-.'» sli»!» ,•»; \ tiasfc nli aaioilsohsb «*« «••"••• -;' .-•••:>.• 

—Bien, bien; sí, yo fui quien tuVo aquella muchacha, que, después de eos-
*,,"-ítarme un ojo de la cara, por todo agradecimiento me abandonó. ' " ¡ f ^ 

Michinotta le interrumpió vivamente: 
—Me parece que debió de irse con una mujer que la buscaba; una tal , 

Perra, con el rostro desfigurado. 
J»b«': Scarpa miró á la joven con desconfianza. 

—¿La ha conocido? i ' • • 
—La conocí yo también—exclamó el Dughera sonriendo—y la llevé á 1 

casa de la sonámbula para que la dijera dónde estaba la niña. Y por cierto 
que í:i dijo qsie estaba en ¡V.ontc Cafló. como era verdad. 

Michinothi se dirigía siempre ¿' S c a r p a . ' 
—Én resü ncMi: ¿la vendió á áquelía ttíujér? 
Scarpa rascó la cabeza; vacil-iba en responder. 
— ¡Habla, habla!- exclamó el Dughera—; Michinotta no tieae eacrúpulos>i» •« 

te lo aseguro. „ 1 ¿.ofe«W»rt CÍ««Í *™I«»39TI«Í 
.. ,: . —Por mi. si quieres, lo desemoucho todo. ••• • • - ' ••• • 

at -. Scarpa relató cínicamente lo que había sucedido entre él y Flora, 
.toast x MWtínotta había palidadA^ra-.^ ',»•^ 0K,CS o» VÍMÍ-P 

—¿La mató usted? 
• —Sí; pero fué porqué el diabio viijo en mi auxilio. Yo Jp di un.: golpese«w 

íá n'úca; y después la arrojé de la terraza, sobre la vía férrea. E l tren^ua, 
. pasa por la poche completó ráí obrái Un tal Vadrej, en cuya casa -estuve es­

condido algunos días, me dijo que uná desconocida había sido destrozada 
por un tren ceirca de la estación de Monte Cario. Ko podía ser más que ella. 

Michinottaiijaba- sus. cvlraviados' ojos .en. eLvieid-qne-. relatabavlofssuce- :.. 
dido con cajina, como si hubiese sido la cosa más-natural tlol-.rtundo.-i-s-.rB tó « y » 

XP" e;^Ei.ro8tro de la-joyen eataba-tart"alterado, que el iDnghera pregunto ton 
premura!Í9íi(te»íai» i. .o j i sMab fte «a f .saisa «.i • í i«a «O— 

• i - - - ¿ . ¿ T e dtagustff qufi ésá'fmiTér'íi'ayii rtWÉpte?'^ '•»***** >» .«ttetasf o&wmO 

alba 
1S9Í 

O 

V. i . enraen. —ifsí ¿ítscf «•VÍÍSDD A «!*l!st: S'SÍSC x w o o a» ifet* .s»p 'o}*aa OBlitoi) 
-¡Cómo.'-rinterrumpió el Dughera. • TTÍM «l« 
- ¿ N o fui yo la que te envié ú í¡ á la Perra'/ ¿Y no partió íi Monte earlo 

después de llevarla tii á casa de la sonámbula? i i •. B • lá^éi «vy» 
isas «-«íid^t f sS i« í?ií-'BJ .^Us. Y .^S. 



•3'TVta.v." El misterio del mar del Archipiélago. 
5 

En hí toldilU de popa del torpedero 76 de 
•a marina británica reinaba un silencio se' 
iwlcral. 

Nadie hubiera sospechado en ella la pro 
•enda de iir A. Hagsten Dert y la de sir Ja 
-"I-WWfyrr ••tbMQ tt^os 

Indelentamentc recostados en amplios y eo 
•odos iilloacs de mimbre, honrando la par 
(piedad oratoria peculiar'en su raza j répar] 
tiendo «n¿tención eiitre 4ejaa¿>s Í^ÚmhA 
*os j el hamo que se escapaba de sus cortas 
pipas, llevaban mis de dos horas sin decir 
palabra. 

L a noche era tranquila. Ni la más leve bri­
sa rizaba la aríentada superficie de las 
a^uas, ra las qne cabrilleaban los rayos de la 
Lona, qne, clara, serena, lucia en el cénit 
can mágico esplendor. 

E l reloj de i bordo dló dos campanadas. 
—¿Habéis oído, capitán?—interrogó sir Wi. 

liamsi levantándose vivamente. 
• — Las do» — respondió fleraAtioameatc el 

preguntado. 
—No, no es eso. Ha sido un grito de dolor 

como quien dice de ultratamba; una cicla-
wación de h*rrib!e angustia, salida, al pare­
cer, de las entrañas marinas; la voz lastime' 
ra de un alma «n pena, de U que tantas 7 tan-
tas veces me han hablado.» 

Sir Dcrt movió, sonriendo, la cabeza nega* 
(ivamente. 

—Creedlo, capitán — insistió el auballer-
•O—. Cuaatos marinos en noches como esta 
crozaroa por estas latitudes lo saben 7 lo 
«nenian con terror al rendir sis viajes. 

—Os digo que no hay tal alma «n pena. 
—¿Cómo no, sir?... ¿Oís?... jOíra vezl.., 

1 —ED«f«cte; masoidme Willami. 

Sir A . HuRsten Dert aaendii} •• pipa, la 
cargó da nnev» é indicando á sn segando qne 
támara Daeramente asiento, dijo: 

—Os habla da «Bos. 
Cuan*o lanróse, en Patria, «1 grite da gae 

i r a contra Turquía, qua había de dar por rej 
aullado 1» indepeudencla de Grecia, en alai 
de mi espirita aventnrero qae conocéis, ad-
fluiri nn navio qne armé ea corso 7 ofrecí 
a i s servicies á los patriotas griegos, quie-
aes, agradecidas, « e eneomeadxroa la vigí" 
{aacia del caaal qua separa Enropa de la isla 
^teitograpooío. 

Pasó algún tiempo. 
Bolineaba, una tarde, entro las de Andró y 

Zla, situadas, como sabéis, al SK. y SO. res, 
peccivamente de aquélla, cuando, acerté A 
descubrir un pequeño bajel que á toda vela y 
con .rumbo .NE, acababa de doblar la punta 
meridional de la'citada Isla cíe Negroponto. "1 
"Inmediauimc.nte 'ordené la mapiábFá para 

Iwtarme en su: persecución,-"y «rdesenfre* 
na'áh'CBrrera pór eutíe aqnel hádalo iamen 
so de estrechos y arrecifes intenté, vailamea 
te, darle caza durante cinco h.oras,-ha»t¿ q ue. 
entrada la noche, logró hacer que se estre 
liara mi barco contra una de ¡as,innúmera 
bles islas que emergen por doquier de est 
laberíntico mar del Arcbipiálago. 

Pude, tras grandes fatigas, ganar tierra 
con varios individuos de la tripulación y 
mientras éstos, con los despojos y restos del 
naufragio, construían una balsa ó almadía 
para ponernos en salvo, hube yo de dedicar 
me á explorar nuestro refogio, descabriend0 
ea una pequeña gruta un esqueleto, al que 
hice dar en el mar holgada sepultura y jun 
to á ¿1 lo que, si gustáis, vals á ver. 

Acompañadme. 

Una vec llegados á la sevora y lujosa oAma 
ra del capitán extrajo éste del elegante se 
creter nn cofrecillo de palo santo y, abriéa 
dulo, puso ante los asombrados ejes de sn 
acompañante nn borroso, manchado y ataari. 
liento pergamino. 

—¿Eutendéis el griego?—pregnntóle. 
—Ni el alfabeto, sir Dert- , contestó el ia . 

terpelado. 
—Pues bien. Voy á traduciros este docn' 

mentó. Kscnchad. 
"¡Oh, viajero! Si algún día, por rarísima 

casualidad, atracas á esta desierta isla y dea-
Cabrea mis restos, ora por mi. 

Terrible es ras pecado, bien lo »é¡7 mas voy 
en mi descargo, .i confesártelo. 

jHorrorlzate, viajerol Yo Irrité á les dioses 
grandemente. Yo descubrí la ¡amortalldad 
humana. Yu hice inmortal á ana mujer, cea* 
denándola á perpetua vida. Yo amaba can 
delirio á nuestra bella reina Ofiris,'lá de los 
bureos cabellos, la de delicadas facciones, la 
de cincelado busto. Yo, p.̂ ra alcanzar su 
amor, le prometí cteruixar su fíáa,-: ^ i ^ ^ ^ . 
... Y ella, mujer Al fia y dichosa eatoae»^ 



6 
•ccptilmi ofert'i. 

Nojqaíerti olepltóarie en qa? for«a híco sfl 
cuerpo füeoiibuatiWe, ni cómo quedó iamun-
contra toda infección y !o pusi d salvo Úa to' 
da clasi de muerte'para tVtt'ár que pégéü's;/ 
bra mi pobre espíritu tus eternas maídicio 
!»*%•.•••."•• ib oiuí lali oJW'O^í !'•• 
; Sabe tan flílo que U Wce Inmortal i mi ado­
rada reina; «íúe ful de ellá aníado; que por al' 
gún tiempo (nlmos felices y, ftaulmente, que 
bien pronto su vauidad «oa peruló. 

HUo púbUeaiTieate ¿ala do on prlvlltg.o • 
notóse que, oíeptlramantet no envejecía n' 
sofría enfermedad' alguna, y A poco, un 
cdñvfttkifón tramada por^neílros propio-
hijos, raaí avcildós con la idea dé no poder 
dlaírntar onnea de la realcía, no» llevó, ió ^ 
1 Idamente encadenados, á la pequéña y solí 
taria isja Ciatea, mi amadísima Oiiris y i 
mi ¿,estu deaolada cu que, coa mi propi. 
Bdogre yea mi misma piel, después dearran 
cada y seca, escribo mi confesión en Tlspd' 
ru'de auer t í . ' 

[Oh, dioíesl [Tened piedad de mi y m;it ¿u» 
de ella! 

jCfc, tú, ertravlado viajero! [Implora núes-
tro peródnli, K?, •'3, B iubc id^ j s J i 
tr-Z.H... i..', : i . '•) ¡r.iii'i'iiv.TM-i.-rr-'r-r-t—T-JTT—rr 

Simuló una lúgubre pausa;-
"íBasearíaft 6 la r<il¡i»>^-iotemig*- i f i ' 

lamenta «Ir AVillamé. G¿i'''?1 
—Efoetfvánjeñté, mas'tnS'eñ'yaSoír'*:)"'j|^ 
Supe porteriormerite por los naturales dej. 

que hubo, en remotos fiempos/naa tflí 
/•ríbla caavulsióB sísmica que destruyó puv. 
ilos, sepultó islas y elevtf otras ¿el seno do 

—De modo que... 
Probablcmeate, un* de las. »ijmorpi<ia»tiBO'! 

ría aquella au quo sq hallaba pri»ioiW(i:lBE-
desdictaada Ofiris, que, cnal jamás soñada sit 
rena, seguirá viviendo y súlrlandq, por loa 
siglos do loa siglos, on lo profundo dé.estfl' 
n?r todo poesía, un tormeiuo moral'q'nei 3«f 
niajftoarló'lán silo, produce cscalofrioí dé 

tei'ro'rl . . ' . , ' | , v^i j , A A . J ftiintl A 

—Ssrán.pues, de ella los apag^dq», j^Ja* 
cimeros quejidos que^ ¿Sentlí, airJ.,. MÍS« 
t a B * i u i i ' . - V , ; - ; ' •'...;:VVÚ 

-^-Clerumento.M do ella SOIÚ.. 
'—[íñlell» íeloá inmortán ¿ " ' ^ a ' * 
—¡Oa, yes!—ásintiS, tristemonta,'- éír "A. 

IlugStM. « 

HoatalriehJO-MlS. 
J . DE BEX.LO.SIA>, 

20 Enaret Embaroaoionee lle^ádati desdo c. cnaneoer. 
DaPulma.enSholrag, vapor correo "Roy lálüie lI„"do 590 toneladas, capltáa PJÍM)1,: 

con la oorrosponuoncia y 23 pasajeroí.-De Swansea, en U días, vapor "Lapponla,, de T(0 
tooctadas, capitán Bnrman, con 1,318 toneladas de carbón mineral a Jaaa 8. Bor^c^De' 
Sai-annah, en29día!i, vapor in^Ks •Wilnelmioa;, de 1,632 toneladas, capitán Hog-e, co» 
ó.bóO balas de algodón i U orden.i-De Cadaqu^s, cu 3 días, pailebot ."Eaper&ntM., do 33 to* 
neladas, cápit m Francesch, con efectos,—De la mar, en 20 días, vapor "Aráfla,, de 101) 
tonel«das, capitán López, con pegeado.-üo Hamburgo, ea 12 días, vapor alemáa •TnriB,, 
de S9-toaeladaii capjtAn BlancIr, can carero g-eaera). ít'( iOlU Óbjr)9IUgT8t#^ . 

. o g M W a í 0 » » » ^ ^ » C Í O B . ".ísfflT otmias 13 
u r ^ ! u } \ ^ * ? f . 0 * % ^ e 0 ' & * l \ o J ' 1 * ' ' • ?»P'»4n 3al»4»cr,-«íQn•(•ctos^ae*Sevil^,:wwolí-: 
«Catanifla,,capllíin P í re j , cün Idem.—Para Valencia, vapor holandés ,1Ccres„ C*PÍU«, 
R.hleben, con Idtm—Para Pa.lm.a, yapor como "Balear., .capitán Orel!, con fdea».^-Pi¡rá 
Sevilla, vapor «'Santft-Aaa.Vcapitin Hublb, con Idem.—Para Palm8;;*ipor "BeHvwr^-éaBki 
Un AroenguHl, con idem. . 

1 
huesfros corresponsafes. its. 

i Jmsns !3 •'• 

tir) sobtiad eíesd obtitíni. Las notarías,—Gestionas^ 
3aRart429En»ro. -

Et sefior Vonfosa Ha enonefado ál rtfior Canalejas quo maítaBale hará ana profloo' 
tafobreeireaideaetodeoposlctoneeduourías. 

http://Bex.lo.sia


Los aeítoíés Paráucll y Vaiitosá; acompaftan-Io á Jon Luís Ferrer. Vocal del Patro­
nato de la Escuela Industrial de Barcelona, han visitado á los ministros do Instrucción 
V Hacienda, tratando de la presentación del proyecto do ley subvencionando con dos 
mil pesetas en veinte anuali lades á aquel notable establ ;din¡ento doconlo. Han salido 
«uy satisfechos. E l 8*flor Farguell ha conseguido la aprobación del presupuesto de 
Bcrga en la misma forma que lo votó aquel Ayuntamiento. E l señor Ventosa ha con-
sefluido también que se libre la cantidad ntcesaria para el proyecto del foro de Tosa . 

Una denuncia.—Títta Rufo.--Folletín judicial. 
Madrid, 2» de Enero. 

En el Juzgado de guardia se ha presentado una donimchi en la que se dice que en los 
«utos de ab inttslalo de Enrique Huertas, asesinado hace doce aflos en Bellas Vistas, 
ee ha encontrado una carta de un {.eflor Salazar diciendo que ha entregado las 50,000 
pesetas que tenia para hacer una hipoteca y le solicita fondos hasta que cobre las once 
mil pesetas del cupón. Esta cartu fué dirigida al sellor Huertas cuatro meses antes de. 
a.csinato. Se ha dispuesto la busca y captura de Salazar, pues no le conocen los here' 
deros del m;ierlo H tienen de él la menor noticia. 

E l barítono Tilta Rufo tenía que canter esta noche La African v, pero ha marchado 
i Italia por haber fallecido su hermana. 

iin la Aud i ncia territorial se ha visto el pleito que sostiene una individua que fué 
depositada en la Inclusa de Granada y que se cree con derecho á la herencia y títulos 
de varias familias nob'cs. E l asu ito es interesantísimo. Existen cambios de hijos legíti­
mos por naturales, robos de criaturas y suplrnta :iones, amores emocionantes entre 
educandas de convento, k- arecen en el pleito escritos y versos de un escritor sagrado. 

E l Juzgado denegó las pretensiones de la demándame. 

X33E3 I P X t O ' V X Z V G X A . S S . ' 
Puestos copados.—Mitin.—La botadura del E s p a ñ a . 

Bilbao.—Se ho verificado la elección de vocales obreros para el tribunal indns-
trial. La elección despertaba interés porque luchaban contra la Federación de Socie­
dades obreras, l« solidaridad de obreros vascos y otras organizaciones amarillas. Ha 
triunfado la Federación, que ha copado los 24 puestos. 

Sevilla.—Los dependientes de comercio han celebrado un mitin en el que han 
acordado pedir al Gobierno una ley reguladora del trábalo de los dependientes. 

Ferrol Se ha dispuesto que el martes cesen los trabajos del acorazado ñspafta 
1 fin de r.liiinar los preparativos de In botadura. E l día del lanzamiento el condedo 
Zubiria, presidente de la cesa constructora, pedirá al rey la venia de ef jetuar el lan­
zamiento, efectuándolo los ingenieros Kechea yCapbell. La policiu expulsó á los indo-
comentados. 

persiguiendo un nido de amor.—Música y nieve. 
Sevilla. F.I asunto referente á la escapatoria de Bombita (Emilio) con une sefto-

rtta malagusBa continúa siendo objeto de grandes comentarios. Ignórase aún el para­
dero del raptor y la raptada. 

Huesea.—Ha llegado la tuna escolar zaragozana y ha obsequiado con serenatas i 
las autoridades y á la Prensa. 

Nieva copíonmente; el frío es intensísimo. 
noticias de Africa. 

Tánger.—Comunican de Casablanca que un destacamento francés, compuesto de 
dnco eomptnias de infantería, dos pelotones de spays y una sección de artillería sa­
lló para practicar un reconocimiento en tierras de Zemour. Al llegar d un pueblo cer­
cano al zoco El Arba fué violentamente atacado por numerosas fuerzas moras. 

E l enemigo, que fué rechazado con grandes pérdidas, volvió á la carga á la noche 
siguiente y de nuevo tuvo que retirarse. Las bajas de los moros fueron considerables, 
dejando hasta heridos en el campo. 

Los franceses tuvieron cuatro soldado* muertos, cuatro gravemente heridos y diez 
con heridas leves. 

Melllla.—Kn une casa situada al pie de la segunda aguada de ishafen han sido 
escurados uno» moros contrabandistas que se disponían á internarse conduciendo ga. 
pailo. Cogiéronse!«• 36 vacas y varias acémilas. Abosaban los derechos en la Aduana 



rebelde do BenNSald y tratan pases firmados del Mízzian. De los tres detenido» dos 
pertenecen á la Jarea. 

EA genoral Ramos ha publicado una disposicnn rccordsndoá las oficialas 
cíón de batirse utilizando los accidentes del terreno. 
i- Un Individuo de la policía Indííena de Yaduman que s i l i l de su cns.i fué herido por 
un grupo de moros escondido en he chimbera". LO' agresores huyeron. 

En vista de la tranquilid id reinante hun comenzado á regresar periodistas á la Pe­
nínsula. 

E l general Navarro ha establecido su campamento en Ras Medita. 

S e r v i c i o e spec ia l d e i a A G E N C I A H A V A S j La cuestión franco-española! 

Le Fígaro dtee que las dificultades que se presentan en las negocudones franco' 
espaholas hacen ver la necesUad de establecer leye:* f reglamentos generales relativos 
á las relaciones entre la« autoridades marroquíes y las españolas en la zona española. 
Francia desea evitar el desmembra.niento del Imperio marroquí, y cuando Espada que» 
de libre y dueña de su zona es necesario q le el üobierno de Madrid acepte determU 
nadas limitaciones á sus derechos* En cua ito d la cuestión de Aduanas no se ha hallado 
aún ninguna solucijn práctica; es preciso, no obstante, asegurur la unidad aduanera, 
evitando las Aduanas interiores. In¿I térra prop iso dejar esta cucitión en suspenso 
para dar tiempo de encontrar una solución. E l asunto relativo al ferrocarril de Tánger 
A Fez créese que se resolveré por medio (le una co upensacldn territorial; de todos mo­
dos, aun no ha sido abordado y no se preven dificultades. 

U L T I M O S P A R T E S ; 
Los ediles de Madrid. 

Kadrid, 50 Enero (10 maflanaV 
En la sesión que el Ayuntamiento de Madrid celebrará el viernes próximo alguno* 

concejales republicanos iy socialistas presentarán una proposición pidiendo que oí mi» 
nlstro dirija un mensaje á la Academia de Stokolmo solicitando &e conceda el premio 
Nobel al seflor Galdós. 

La escolta de don Carlos.—Fiestas en Gibralíar, 
Algeolras.—Fondearon los buques de la escuadra espaflota que escoltarén al ip 

fante don Carlos cuando se traslade á saludar á los reyes de Inglaterra-
Oidlz.—Dicen de Qibraltar que el martes y el miércoles estarán cerradas les ofi«: 

ciñas por considerarse días festivos. Al entrar en el puerto el vapor que conduce á los 
soberanos ingleses las baterías de la plaza dispararán una salva de 21 cañonazos. 

Hoy llegaré en automóvil, de Villaraanrlque, el infante don Carlos. 

Los moros también van.—Todo el mundo á Glbralfar. 
Ta.ngrer.--HB llegado un buque inglés en el que irán á Qibraltar E l Gucbbas y el 

hijo del Mokrl para cumplimentar el rey Jorge en representación del sultán. 
Ceuta,—Pira Qibraltar han salido muchos viajeros con objeto de presenciar loa 

festejos que se celebrarán con motivo del arribo du los reyes de Inglaterra. 
Este Ayuntamiento ha enviado un mensaje de felicitación íi los augustos Viajeros 

por mediación del cónsul de España en Qibraltar. 

I n prca la d» B L PRCiCCADO, Kt-i<llltrt p|--'''T1 a Ug, ttitt 
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